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CATEQUESIS
VEN a

Descubre 
la alegría de 
ser cristiano

1 Juan 4, 7-12

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido 

de Dios y conoce a Dios.

8Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor.

9En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que 

vivamos por medio de él.

10En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos 

envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados.

11Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.

12A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha 

llegado en nosotros a su plenitud.



10 puntos que iluminan 

esta propuesta

UNO

Una nueva oportunidad para 

acompañar a los hijos en el ca-

mino de la fe.

La participación en la catequesis 

que lleva a la celebración de la 

Eucaristía (primera comunión) 

es una posibilidad para volver a 

plantearse como padres cuál es 

nuestra relación con la forma de 

vida que propone el Evangelio. 

DOS

Un hijo es un regalo y cómo tal 

estamos llamados a acogerle y 

ayudarle en su desarrollo. 

La dimensión religiosa forma 

parte de la vida de toda persona.

TRES

En nuestro mundo tan plural y 

tan diverso ¿ser cristiano toda-

vía vale la pena?

Aprender el arte de vivir es 

propio de un cristiano. 

SIETE

La fe la vivimos desde el co-

razón, pero necesitamos 

hacerla visible. 

Es el Señor quien nos con-

voca cada domingo, ¡no nos 

lo podemos perder!

OCHO

Hermanos todos, un sueño 

que orienta nuestras vidas 

para realizar, aquí y ahora, 

el testimonio y la enseñanza 

de Jesús.

NUEVE

El perdón, es una de las cosas 

más bellas del mundo.

Expresa la acción de Dios 

en nosotros, que siempre 

nos ofrece nuevas opor-

tunidades para vivir y que 

espera también lo hagamos 

nosotros. 

DIEZ

Sin confianza no hay futuro. 

El fruto de esta confianza 
es la alegría de saber que 

nuestra vida, aunque pase 

por la oscuridad, siempre 

estará habitada por la Luz. 

CUATRO

No nacemos solos, no vivimos 

solos. Tampoco como cris-

tianos. 

Aprendemos a ser cristia-

nos en contacto con otros, 

es como un contagio. Esta es 

la experiencia de ser Iglesia.

CINCO

Todo tiene un comienzo. 

El Bautismo es la puerta de la 

vida cristiana, porque nos une 

a Jesucristo, en quien cree-

mos y queremos seguir, pero 

que también quiere habitar en 

nuestro corazón. 

SEIS

En la vida, siempre seremos 

aprendices.

También en la vida cristiana 

necesitamos seguir un proce-

so de iniciación, en diálogo con 

el Evangelio. Es la catequesis. 

Anímate, participa 
en los dialogos que 
realizaremos




